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Efrén Domínguez era el tipo de líder misional
que todo barrio quiere tener. La forma en la
que invitaba a todos los miembros a parti -

cipar en la obra misional y especialmente, la manera
de incluir a los jóvenes, era extraordinaria.

En ese tiempo, yo no tenía deseo de servir en una
misión de tiempo completo pero lo reconsideré
cuando recibí asignaciones de mi líder misional para
acompañar a los misioneros un par de horas una vez
a la semana. Después fueron dos veces a la semana y
así, gradualmente y sin darme cuenta, me encontraba
inmerso en el campo misional participando con
mucha regularidad al lado de quienes llevan las buenas
nuevas: nuestros valientes jóvenes misioneros de
tiempo completo. De ellos se vale el Señor para que
Sus hijos escuchen Su voz y son quienes transmiten a
nuestros familiares, vecinos y amigos, el primer testi-
monio firme y seguro del joven profeta José Smith y
de su experiencia sagrada en la arboleda.

Al convivir con los misioneros, pude percibir el gran
amor que sienten por las escrituras y el respeto con
que se refieren a las cosas sagradas. Estas experiencias
cambiaron la dirección de mi vida y en poco tiempo,

me acerqué a mi obispo y solicité su apoyo para
llenar mi folder misional. ¡Cómo agradezco al
hermano Efrén por haberme ayudado a colocar
mi vida en el camino correcto! 

Pedid y recibiréis
En el campo misional, fue donde con frecuen-
cia, oía en mi mente las palabras del Señor y
me parecía que Él mismo las repetía espe-
cialmente para mí una y otra vez: “pedid y

recibiréis, llamad y se os abrirá” (3 Nefi
27:29). Con ese pensamiento presente,

determiné pedirle al Señor algo que
para mí era imposible de solucionar:
yo tenía cierta dificultad para pronun-

ciar algunas palabras y tartamudeaba poco,
así que comencé a meditar y a la mañana siguiente,

oré con mucha sinceridad en mi corazón pidiéndole

que si me permitía hablar de manera fluida, yo serviría
en su obra por el resto de mi vida dando lo mejor de
mí. Sólo habían pasado unas horas y el milagro se pro-
dujo: al intentar hablar ¡no tuve ninguna dificultad!, lo
hacía de manera fluida y sin ningún problema.
Agradecí al Señor y entendí con mucha claridad en mi
mente y en mi corazón, cuánto ama a Sus siervos, los
misioneros y la forma en que los bendice.

Ser misionero de tiempo completo es una bendición
que hace eco en la eternidad. Quiero compartir con
los jóvenes algunas ideas que les pueden ayudar a
tomar la decisión de servir al Señor:

• Ama las escrituras desde tu niñez. He aprendido que
ellas no contienen todas las respuestas pero te elevan
para responder cualquier pregunta (D y C 26:1).

• Cumple fielmente con tus responsabilidades del
sacerdocio. Preparar, bendecir y repartir los sacra-
mentos, es mucho más que la acción. Mantente
limpio de manos y de corazón y que la apariencia
de tu vestimenta refleje que reconoces la naturaleza
sagrada de esta asignación (D y C 109:76).

• Participa activamente en el programa de Seminario.
Al hacerlo, te parecerá que caminas al lado de los
grandes hombres, mujeres y líderes que se encuen-
tran en las escrituras. 

• Presta servicio al lado de los misioneros. Con ello,
encontrarás gozo, reafirmarás tu cono cimiento sobre
el verdadero valor de las almas y crecerá tu compren-
sión respecto al amor del Salvador (D y C 34:4-5).

• Observa cómo se comportan y conducen los
grandes líderes de tu barrio y estaca. Imita de ellos
todo aquello que sea noble.

• Si hay un don o una virtud que quisieras que fuera
parte de ti, te invito a dirigir tu mirada hacia el Salva -
dor. En Él encontrarás lo que todo joven necesita para
ser un misionero de éxito. Su ejemplo y Sus ense -
ñanzas, te mostrarán cómo desarrollar las habilidades
que debes tener para ayudar a Sus hijos (D y C 46:33).

Es mi oración que desde temprana edad, estés
preparado espiritual, emocional y físicamente y que
sirvas en una misión de tiempo completo.

¿Cómo puedo prepararme
para servir en 

una misión?
Por el élder Ernesto R. Toris

Liahona México
Mensaje de los SETENTA DE ÁREA MÉXICO 
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Utah State University Press) ante -
riormente trabajaba como profe-
sor en la Universidad de Brigham
Young en la facultad de Ciencias
Políticas, y su carrera ha incluido
estudios de la historia de la Iglesia
en varios países de Latinoamérica.
Ahora, continúa en México su
obra de amor, registrando y publi-
cando relatos inspirados de miem-
bros y de sus antepasados.

El élder Tullis dijo, “Los miem-
bros de la Iglesia en México tienen
una larga y maravillosa historia que
incluye relatos de bondad, integri-
dad, sacrificio y testimonio, y
desean que el mundo conozca su
legado.” La Hermana Tullis es hija
de un matrimonio misionero; sus
padres, fueron de los primeros
misioneros en predicar el evangelio
en las Islas Pacificas de Nueva
Guinea.  Es la madre de catorce
hijos misioneros y trae en su
llamamiento un fervor misional
sobresaliente, y trabajando a la par
con su esposo, fortalecen la Iglesia
en México.  Reconocen y aprecian
las experiencias de fe y la adversi-
dad de los santos en México.  

Los hermanos Tullis reconocen
que, hoy en día, muchas parejas
con un gran potencial evitan la
oportunidad de servir en una
misión.  La hermana Tullis
comenta que, aunque el formato
de Recomendación Misional
incluye aproximadamente quince
largas páginas, es una magnifica
experiencia llenarlo.  Las bendi-
ciones se reciben aún antes de
partir al campo misional, añade el
élder Tullis, como cuando
tomaron la decisión de servir,
unos familiares se ofrecieron a
cuidar su rancho. Después, una

El élder y hermana Tullis,
se encuentran en México
sirviendo en una misión

-interesante, importante y con una
enorme contribución a la obra del
Señor- logrando con su servicio
más de lo esperado. Son origina -
rios de Estados Unidos, y cuentan
con seis meses como misioneros.
Élder F. LaMond Tullis es el autor
del libro: “Mormons in Mexico”
(“Mormones en México” 1987,

enfermedad fuerte e inesperada afli -
gió a la hermana Tullis. Sin embargo,
se resolvió rápida y eficazmente.

Su familia ha sido bendecida
con más armonía y comunica ción.
Nietos antes indecisos de servir en
una misión, ahora han tomado la
decisión de hacerlo, ¡gracias al
buen ejemplo de sus abuelos!

Al hacer el compromiso de
servir en una misión, los matrimo-
nios encontrarán un gozo y una
felicidad indescriptible, indican los
hermanos Tullis. Los dos están de
acuerdo que, al servir en una
misión, se siente el Espíritu Santo
más fuerte cada día, y forman rela-
ciones eternas con los miembros
que están llegando a conocer.

La hermana Tullis nos comenta:
“Una vez tomada la decisión de
servir en una misión, ¡no la
pospongan! Los asuntos finan -
cieros se resolverán con la ayuda
del Señor, y ustedes servirán
como ejemplo a generaciones
futuras.”  Hoy es el tiempo de
tomar la decisión.

Los hermanos Tullis esperan
que los matrimonios que tienen la
posibilidad de servir en una
misión, busquen hoy mismo a su
obispo para que los entreviste, e
iniciar así, su recomendación para
servir en una misión de pareja.

Entre los muchos trabajos de
investigación que los hermanos
Tullis han realizado, relatan con
mucho ahínco la historia de
Pedro Martínez Cid, un hermano
de Oaxaca, quien hablaba su
lengua autóctona. Y uniendo su
ambición a una serie de oportu-
nidades, llegó a estudiar y a supe -
rarse. Misma historia que nos
relatarán en el siguiente artículo.

Hoy es el tiempo 
de tomar la decisión

Nietos antes indecisos de servir en 
una misión, ahora han tomado 
la decisión de hacerlo, ¡gracias 

al buen ejemplo de sus abuelos!

Entrevista por Rebeca y Douglas Tedford
Liahona México

Élder F. LaMond Tullis y La Hermana Eileen Tullis.

Voces de los SANTOS
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El camino lo condujo primero,
a la ciudad de México y luego a
Toluca, donde obtuvo un puesto
de oficinista en el Ministerio
Público Federal. Su jefe era el abo-
gado Domitilo Ojeda Flon,  quien
además era mormón. Pedro, lo
apreciaba y a éste le gustaba la
forma en la que conducía  su vida,
así que su jefe le compartió algunas
de las cosas en las cuales él creía.

Eso le agradó mucho, comenzó
trabajando y dando servicios en la
Iglesia, más tarde decidió leer el
Libro de Mormón, y obtuvo un
testimonio de su veracidad, enton -
ces pidió ser bautizado. De manera
paralela, y ya con treintaicinco años
de edad, decidió entrar a la escuela
nocturna, para obtener su certifi-
cado de secundaria.

Alrededor de 1953 y teniendo
44 años de edad, fue llamado como
presidente de rama, cargo que
desempeñó durante casi cuatro años.

En 1957 Gloria, la hija mayor
de Pedro entró a La Universidad
Autó noma del Estado de México
(UAEM), para estudiar medicina,
Pedro se inspiró, y también se
matriculó pero para estudiar la
Preparatoria, porque además
él ya había puesto sus ojos en
la idea innovadora de que él
también quería obtener una
educación universitaria. 

Meta que no demoró en alcan-
zar, Pedro presentó y pasó los
exámenes de admisión para
entrar a la universidad; se matri -
culó en la facultad de leyes, para
estudiar la Licenciatura en Dere-
cho en la UAEM. Él se negó a
considerar su edad -casi la mitad
de un siglo- como una desventaja.

Sus esfuerzos de estudio diario
y de año tras año, se vieron
recom pensados: en 1960, en una
gran ceremonia y con dignatarios
nacionales, un gozoso Presidente
de la República Mexicana, el
Lic. Adolfo López Mateos entregó
personalmente a Pedro Martínez
Cid su certificado de leyes. 

Claramente, en el ámbito de la
edu cación y de algunos círculos
políticos esto se había convertido en

Pedro Martínez Cid, nació
en Huautla de Jiménez;
Oaxaca, en una casita

humilde y aislada en lo alto de la
Sierra Madre en la región Maza-
teca. Era un joven listo; a sus diez
años de edad, con su dialecto y
con solo cuatro años de escuela
básica, trabajó como sirviente con
un médico en la lejana ciudad de
Oaxaca.  Luego, Pedro regresó a su
pueblo natal para servir unos años
como maestro rural bilingüe. Más
tarde, por sus capacidades fue
nombrado presidente de su pro-
pio municipio, sin embargo; por
las envidias de algunos políticos y
bajo amenazas de muerte, fue
obligado a huir de la región.

una sensación nacional. ¡No todo el
mundo recibe un diploma de manos
del Presidente de la República!

En 1961, cuando la primera
estaca en el centro de México
se organizó, la rama de Toluca
se convirtió en barrio. Pedro
Martínez Cid, quien años antes
había servido como el Presidente
de la Rama, fue ordenado obispo
Martínez Cid, siendo así el primer
obispo en Toluca.

Posteriormente, en 1972, Pedro
y su esposa hicieron un viaje
difícil en autobús a la ciudad de
Mesa, Arizona, para hacer la obra
del templo por ellos mismos y
por su familia.

Del dialecto de los Mazatecos a
la lengua especializada de un
abogado, que llegó a ser, sin duda
hay una vasta travesía lingüística.

Emergió no sólo como un
poseedor del sacerdocio de Dios
siendo el primer obispo del barrio
de Toluca en la primera estaca
central de México, sino también
sien do un ejemplo estelar de
in con  tables horas de servicio, el
cuál es el equivalente a una expedi-
ción de muchas generaciones en el
evangelio, pocas personas son
capaces de hacer esta gran travesía,
aunque éste sea su mayor deseo.

Hijos y nietos de Pedro han
continuado con su legado y han
prestado un servicio importante
y noble en la Iglesia. Uno de sus
hijos es ahora el patriarca de la
estaca de Toluca.

En 1997, murió entre los santos
de Toluca, un hombre compro-
metido y poderoso de Dios.

Por el élder y la hermana Tullis
Matrimonio misionero, en México

Pedro 
Martínez Cid  

(1909-1997)

Para ver la historia completa visita: 
www.sud.org.mx  
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En el Centro de Visitantes del Templo de la Ciudad de México se presentó la exposición: “Pioneros
mormones mexicanos” y si usted no tuvo oportunidad de asistir a ella, ya puede hacerlo vía internet y
disfrutar esta grata experiencia desde la comodidad de su hogar. En la página: www.sud.org.mx, in-

grese a “Menú”, en la columna de “La Iglesia”, la tercera opción es: “Historia” y haciendo clic a esta liga lo
conducirá a la página donde está el recorrido virtual.

Con el objetivo de dar a conocer la cronología del inicio de la Iglesia en nuestro país mediante cuarenta amplia -
ciones fotográficas y nombres de los pioneros en México, la exposición comprende un periodo de cincuenta
años: de 1876 a 1926.

Se inauguró el 31 de octubre del 2010, días después de la celebración del centenario de la Revolución Mexicana,
el cuál sirvió de inspiración porque la Iglesia vivió la transición ocurrida en la época pre y pos-Revolucionaria.  

La temática de: “Pioneros mormones mexicanos”, fue aprobada por la Presidencia de Área de México y en
la coordinación estuvieron a cargo los hermanos Armando y Dina Ceballos, directores del Comité de Área de
Historia de la Iglesia en México bajo la dirección del Departamento de Historia de la lglesia (en la ciudad de
Salt Lake City).

¡Conozca quiénes fueron los pioneros
de la Iglesia en nuestro país! 

Lo invitamos a recorrer virtualmente 
una exposición de 

40 fotografías históricas            

Por Sandra Luz Díaz de García
Liahona México

Una exposición 
virtualmente interesante:

“Pioneros mormones mexicanos” en internet

Aprincipios de 1904, el pueblo
remoto de Villa Guerrero

recibió la primera visita de mi-
sioneros Santos de los Últimos
Días que venían de Toluca. Joel
Morales y Ramón García eran los
líderes de una congregación pro -
testante local, y aceptaron el men-
saje de los élderes. En agosto
acom pañaron a los misioneros en
un viaje por tierra para asistir a una
conferencia en Cuernavaca, y allí
fueron bautizados.

Esta fotografía se tomó durante
una visita de Arwell Pierce a Villa
Guerrero aproximadamente en 1940. 

Teófilo Reyes nació el 6 de ene ro
de 1811, esta fotografía se tomó

en 1911, cuando tenía 100 años.
A esa edad, era un ejemplo de fe;
caminaba varios kilómetros los
domingos desde su casa en San
Mateo Otzacatipan para asistir a
las reuniones de los Santos de los
Últimos Días en Toluca. Tres de
sus hijos; Longino, Porfirio y José
María Reyes, fortalecieron la Rama
Toluca durante la Revolución y
des pués de ella. En las cédulas de
miembro de la Iglesia también se
encuentran varios nietos de tercera
generación de Teófilo.

Teófilo Reyes, 1911.Benjamín Morales, José María
Estrada y Arwell Pierce (de pie).
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Ocultas en la historia de nuestros
antepasados se encuentran gran -
 des bendiciones. Hay inconta-

bles historias de fe de pioneros mexicanos,
dignas de ser contadas, y muy pocos las
conocemos. Como pueblo tenemos el
deber espiritual de buscar y transmitir
nuestra propia historia.

Testificamos que a medida que conoz-
camos la historia de nuestros antepasa-
dos fortaleceremos nuestra fe y nuestra
determinación de seguir a Jesucristo. 

Armando y Dina Ceballos
Directores del Comité de Área de 

Historia de la Iglesia en México 

Historia de la IGLESIA EN MÉXICO



Voces de los SANTOS

El pasado 13 de mayo del 2011, tuve el privile-
gio de visitar la Biblioteca y el Museo de His-
toria de la Iglesia, en Salt Lake City Utah;

la primera se ubica en la calle North Temple, frente al
edificio de la oficina de la Iglesia, y el segundo, en
la calle West Temple, frente a la Manzana Templo.

Propósito principal 
El élder Marlin Jensen de los Setenta e Historiador
de la Iglesia declaró: “El propósito principal de la
Historia de la Iglesia es ayudar a los miembros de la
Iglesia a edificar la fe en Jesucristo y a cumplir sus
convenios sagrados”. La nueva Biblioteca de Histo-
ria de la Iglesia con recursos actualizados y facili-
dades avanzadas ayudará a recolectar, registrar y
preservar historias de la Iglesia y sus miembros
mejor que nunca, protegiendo recursos sagrados
para muchas gene raciones que vendrán. --- Giving the

past a future, The New Church History Library, Ensign

October 2009, pág. 42---

Recolectar, Registrar y Preservar
Entre las cosas que aquí se hacen y que causaron un
gran impacto en mí son: el registro, conservación y
preservación de documentos importantes como: Dia -
rios personales, más de tres y medio millones de ben-
diciones patriarcales e información histórica de la
Iglesia en dife ren tes países. También preservan pre-
ciosas antigüe dades como un diario del presidente
Wilford Woodruff, que él mismo ilustró con figuras
hechas a mano y en el cual están registrados los
bautismos de los miembros de su familia. Se conservan
archivos de las conferencias gene rales, tanto en texto
como en video; pedí que me hicieran favor de propor-
cionarme una copia en video de mi discurso en la

Conferencia General de Octubre de 1992, en la sesión
del sábado por la tarde y antes de salir del edificio ya
tenía la copia del mismo en mis manos. 

Restauración de documentos
Otra cosa asombrosa es apreciar cómo los hermanos
con habilidades especiales -quienes se dedican a
servir al Señor en estos dos edificios- reconstruyen
minuciosamente documentos y fotos que aparente-
mente no hay manera de restaurar. 

El área de restauración tiene más de 230,000 pies
cuadrados de espacio de operación, más de vein-
ticinco mil estantes conteniendo libros, documentos,
fotografías, microfilms y otros materiales. Ha sido
diseñada para proveer una atmósfera de abierta
bienvenida para que todos puedan interactuar con la
historia de la Iglesia. Es hermoso ver por todas
partes a cerca de doscientos misioneros de tiempo
completo y de servicio a la Iglesia, sirviendo con una
gran sonrisa al lado de 125 empleados.

Dando al 
pasado un futuro
Por Lino Álvarez Vázquez 
Barrio Colinas

Estaca Querétaro México Los Arcos
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Barrio Colinas

Estaca Querétaro México Los Arcos

Dando al 
pasado un futuro
Por Lino Álvarez Vázquez 
Barrio Colinas

Estaca Querétaro México Los Arcos
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Temperatura y humedad
Bajo las condiciones correctas e incluyendo bajas
temperaturas y controles de humedad, las anti güe -
dades son preservadas con seguridad por muchos,
muchos años. Algunos registros están almacenados
a trece grados centígrados. Los materiales de más
alta sensibilidad se almacenan a veinte grados centí-
grados bajo cero, cómo lo ilustra esta foto de los
élderes Taylor y Álvarez.

¿A qué tienen acceso los visitantes?
Los visitantes pueden investigar en los catálogos e
índices de la biblioteca contenidos en las computa-
doras que están a su servicio y que además, ofrecen
acceso a más de 2,000 imágenes fotográficas que se
almacenan en la biblioteca así como a la base de
datos de los pioneros mormones, que viajaron por
tierra. También pueden accesar a los materiales de la
biblioteca en forma inalámbrica vía Wi-Fi. 

Algunos datos interesantes sobre la Biblioteca de
Historia de la Iglesia.

• Los dos congeladores que existen equivalen a
3,100 congeladores de los que se usan en casa.

• El tamaño de la Biblioteca de Historia de la Igle-
sia es de 230,000 pies cuadrados equivalentes a
21,000 metros cuadrados.

• La estantería de las unidades de almacenamiento
de archivos tienen una longitud de 21 millas,
equivalentes a 33.79 kilómetros.

• En ella hay 16,000 rollos de microfilm que si se
extienden y acomodan uno tras otro, alcanzarían
420 millas, o sea 675.88 kilómetros, que equivalen
a la distancia de Salt Lake City Utah a las Vegas,
Nevada.

• Existen 270,000 libros que al ser acomodados
uno encima de otro, tendrían la altura del Monte
McKinley en Alaska.

• Hay 117 oficinas y 158 cubículos.

Escribiendo una Historia Personal
"Es el deber del secretario del Señor, a quien él ha nom-
brado, llevar una historia y un registro general de la iglesia
de todas las cosas que acontezcan en Sión… "así como su
manera de vivir, su fe y sus obras…" (D. y C. 85: 1-2).

Una de las cosas de mayor importancia que aprendí en
esta visita, es la referente a escribir una historia personal.
Al hacerlo, hay cinco puntos que debemos considerar:

1.- Decida quién será su audiencia
• ¿Es la intención de su historia fortalecer a la ge ne -

ración creciente?
2.- Organícese
• Cree un bosquejo y determine el tiempo en que la escribirá
• Esto le ayudará a decidir qué capítulos la conformarán
• Empiece a pensar acerca de cómo se verá el producto

terminado
• Lista de posibles capítulos
- Ascendientes - El hogar y la niñez
- La adolescencia - La educación constante
- El amor y el matrimonio - Los hijos
- Empleo - Servicio en la Iglesia
- Servicio a la comunidad - Los nietos
- Recuerdos de eventos importantes
- El testimonio.
• Reúna las cosas que le ayudarán recordar
- Fotos - Artefactos - Certificados
- Diarios y otros documentos - Etc.
- Busque otras ideas en Internet
(Busqué en internet: “Escribiendo una historia personal”
y encontré que hay cerca de seis millones de opciones)
3.- Decida empezar; algunas veces el primer paso es el
más difícil
• Encuentre un lugar y tiempo tranquilos
• Separe una hora y escriba acerca de uno o dos te mas

importantes
• Tal vez usted desee programar un tiempo específico

cada semana para escribir
4. Manténgalo hasta que quede terminado
• Se sugiere fuertemente que lo haga en una computadora
• Asegúrese de tener respaldo de sus registros
• Puede ser que usted también desee imprimir sus capítulos
5. Comparta su historia
• Preséntela a miembros de la familia como un regalo en

Navidad o en otros eventos importantes
• Envíe una copia al Departamento de Historia de la Iglesia

Invito a todos los miembros de la Iglesia a escribir su his-
toria personal siguiendo estos pasos sencillos y si usted
necesita ayuda, estamos listos para apoyarle, sabien do sin
duda que es la voluntad de Dios y de Su Amado Hijo Jesu-
cristo. Debemos escribir esto para bendecir la vida de nues-
tra propia familia y de todos los miembros de la Iglesia que
tengan acceso a ella.
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¡Hagamos historia!

Si conoces historias de fe de pioneros mexicanos, si
sabes cómo llegó el evangelio a tu ciudad o si tienes
registros, fotografías o algo que consideres de valor
histórico de los inicios de la Iglesia en tu ciudad, por
favor escríbenos al correo electrónico: 

ceballosmoralesa@ldschurch.org

y en breve nos pondremos en contacto contigo.
Tú puedes colaborar con el Departamento de His-

toria de la Iglesia en México, en nuestra labor de docu -
mentar la historia de la Iglesia en nuestro país. 

Reconocer y recordar las ben-
diciones que el Padre Celestial
ha otorgado a sus hijos, es

esen cial para mantener un espíritu de
gratitud. Por ello, lo invitamos a visitar
la liga electrónica: Historia de la Iglesia
en México.

Llegar a ella es fácil. Una vez que in-
gresó a www.sud.org.mx, presione el
ícono de “Menú” posteriomente, ubi -
que el submenú “La Iglesia” y entre a
“Historia”. Se sorprenderá al conocer
los aconte cimientos que marcaron la
vida espi ritual de nuestros hermanos
fun  dadores y que hoy, son fuente de ins -
piración para nosotros.

El historiador de la Iglesia, Marlin K.
Jensen dijo: “Ese extraordinario registro
histórico, nos recuerda que Dios ha
abierto de nuevo los cielos y ha revelado
verdades que instan a nuestra gene ra -
ción a actuar” (“Recuerda y no perez-
cas”, Liahona, mayo de 2007, pág. 36).

“Sí, ¿y habéis retenido 
suficientemente en la memoria
la misericordia y longanimidad

de Dios para con ellos?” 
(Alma 5:6)

Más en línea     

www.sud.org.mx

Menú

La Iglesia

Historia




